JORNADA MUNDIAL DE LA JUVENTUD (JMJ)

EL COMUNISTA ISAÍAS

Mateo 21,1-11: "Cuando se acercaban a Jerusalén y llegaron a Betfagé, junto al monte de los Olivos, Jesús mandó a dos discípulos, diciéndoles: "Id a la aldea de enfrente, encontraréis enseguida una borrica atada con su pollino, desatadlos y traédmelos. Si alguien os dice algo contestadle que el Señor los necesita y los devolverá pronto". Esto ocurrió para que se cumpliese lo que dijo el profeta: "Decid a la hija de Sión: Mira a tu rey, que viene a ti, humilde, montado en un asno, en un pollino, hijo de acé­mila". Fueron los discípulos e hicieron lo que les había mandado Jesús: trajeron la borrica y el pollino, echaron encima sus mantos y Jesús se montó. La multitud extendió sus mantos por el camino, algunos corta­ban ramas de árboles y alfombraban la calzada. Y la gente que iba delante y detrás gritaba: "¡Viva el Hijo de David!" "¡Bendito el que viene en nombre del Señor!" "¡Viva el Altísimo!" Al entrar en Jerusalén, toda la ciudad preguntaba alborotada: "¿Quién es éste?" La gente que venía con él decía: "Es Jesús, el profeta de Nazaret de Galilea". 

1.-Jesús entra humildemente en Jerusalén, montado en una borrica. Jerusalén era el centro de la religión, donde entra Jesús rodeado de gente sencilla, del pueblo, que reconoce en El a su libertador. Esa era su misión: ser libertador para todos y para todo. Liberar a los oprimidos de la opresión de los opresores, y liberar a los opresores de oprimir, para lograr la liberación de ambos. Esta es la misión de toda persona auténtica y más del creyente en Jesús.

         Entrar así en Jerusalén no era hacerlo en un avión de Alitalia, en un papamóvil, rodeado de policía, flanqueado por autoridades, con discursos de bienvenida de poderosos, etc.

         Recuerdan el chiste: Cuando el papa fue a Jerusalén, Jesús se mezcló con la gente y preguntó:

         -Quién viene hoy aquí que hay tanta gente, tantas autoridades, tanta policía, tantos coches de lujo, tantos aviones volando por encima, tanta música.

         Uno de la multitud le contesta:

         -Cómo estás así!. Aún no te enteraste que viene el papa de Roma!!!

         Después de esperar tiempo y tiempo entra el papa entre aplausos, vítores, músicas, policías, autoridades... 

         Jesús comenta para si mismo: -Yo entré aquí en una pollina...mira cómo viene este ahora. Cuánto prosperó el negocio que yo dejé!!!

         La escena se va a repetir para el próximo agosto en Madrid con la celebración de la Jornada Mundial de la Juventud, con un gasto de más de 50 millones de €. Durante los 4 días de estancia del papa en Madrid van a morir de hambre en el mundo, injusta y prematuramente, cerca de medio millón de personas.

         Dicen que esta JMJ va a tener una gran repercusión económica a favor de España. Pues bien, repasando los países conde se celebró en los últimos años figuran Roma (año 2000), Canadá (2002), Alemania (2005), Australia (2008) y Madrid (2011). Son todos países correspondientes al área económica del primer mundo, o países ricos.  Aparte de preguntarnos si estas celebraciones son o no son coherentes con el Evangelio, ¿POR QUÉ NO SE ESCOGEN PAÍSES POBRES PARA DESARROLLARLA ALLÍ Y ASÍ AYUDARLES UN POCO, y que además los jóvenes de los países ricos conozcan en vivo y en directo la realidad de los millones de jóvenes empobrecidos del Tercer Mundo y se comprometan a luchar por la justicia y la solidaridad con los más necesitados? Seguro que a Madrid no van a venir los jóvenes más pobres de África, Centro y Sudamérica o la India, ni tampoco muchos de los más pobres de los países ricos. 

         Por eso no nos cansamos de pedir repetidamente por la renovación integral de la iglesia en la fidelidad al Evangelio de Jesús de Nazaret. Los miles de millones de jóvenes empobrecidos del Tercer Mundo, ni siquiera se van a enterar de la existencia de la JMJ. El camino de la iglesia pasa por el compromiso con los empobrecidos de la tierra.

2.-Nuestra iglesia, sobre todo la jerárquica, se ha equivocado, asimilándose a los poderes de este mundo en su organización, y además cumulando riquezas inmensas en catedrales, santuarios, basílicas, templos, conventos, a la vez que millones de personas se mueren de hambre, muchas veces a sus mismas puertas. Así, por ejemplo, mientras en el basurero de Guatemala (citamos este por que lo vimos, pero hay cientos y cientos más en otros países del T. Mundo) miles de familias viven en y de la miseria que traen los camiones de la basura, allí cerca en la iglesia de la Merced hay más de una docena de grandes retablos enteramente recubiertos de oro  y tallas policromadas, su órgano es un monumento artístico, sus bancos son cada uno una obra de arte, su estructura está a prueba de terremotos: ¿Necesita Jesucristo algo de todo esto, o más bien le ofende, le estorba, le molesta? ¿Jesucristo oye la música de aquel órgano o los llantos de los niños que pululan por entre la basura o corren a tirarse entre los desperdicios de cada camión que llega a descargar los desechos de la ciudad para encontrar algo de comer o qué vender o qué vestir? Allí hay niños que no van a la escuela porque no tienen ropa que ponerse, o si van por la mañana tiene que ceder su ropa a los otros hermanos para que puedan ir por la tarde.

3.-Los relatos de los Evangelios nunca nos presentan a Jesús oficiando en el templo de Jerusalén. Jesús ejerció de laico, no de cura, obispo o papa. Jesús ejerció de pobre entre los empobrecidos.

4.-La humanidad se ha acostumbrado, como una rutina, al hambre, las guerras, los abusos, la explotación de los pobres por los ricos. Aún pueblos enteros y etnias del Tercer Mundo, son exterminados, expulsados de sus tierras por los militares y la policía al servicio de las multinacionales en América o África. Lo están haciendo ahora mismo las multinacionales norteamericanas, europeas, japonesas, de los Emiratos Árabes o chinas en esos países.

Pero también hay otras muchas personas buenas y sinceras, y cada día más, que comprenden que este mundo de tanta desigualdad e injusticia, no puede seguir así. Son personas que no viven del dinero del poder, ni del boato, ni de la apariencia, ni de los honores, ni de los aplausos, sino que viven cada vez más preocupados y comprometidos con la justicia, el amor, la fraternidad, la vida para los más necesitados y empobrecidos. Son personas que se despojan de poseer cosas para dar y darse a los demás, para compartir con los que menos tienen. Son personas que transmiten solidaridad y compromiso, que sienten como propia la opresión de los oprimidos, son personas capaces de perder la vida por la vida de los demás, gozosas de vivir en austeridad  para poder compartir con quienes no tienen con qué vivir, son personas en que los otros son su razón de ser, son personas que dan y se dan.

Son personas que tienen en el centro de su vida al Señor de la vida, para las que el compromiso de Jesús hasta la muerte por la vida de los demás es la razón de ser de su propia vida, son personas que entienden la muerte de Jesús como un asesinato a manos de los opresores del pueblo por haber asumido como suya la causa de los oprimidos. Son personas que tienen en Jesús su modelo de hombre, que no consienten que la mentira del opresor se convierta en verdad en la mente del oprimido. Son personas que dan testimonio de la verdad con los hechos de su vida. Estas personas sí son y construyen la verdadera iglesia pueblo de Dios.

5.-Por decir estas cosas en España, hace aún no muchos años, te llamaban comunista. Los laicos de derechas te calumniaban y algunos eclesiásticos que eran política y religiosamente conservadores te calificaban de revolucionario. Por eso como ratificación del comentario de hoy traemos aquí este texto del profeta Isaías que no fue precisamente contemporáneo de Marx o Engels. Dice así aquel gran profeta a propósito del verdadero ayuno, que traducido a la realidad de hoy significa ayunar todos los días, es decir, dar austeridad a nuestras vidas para que haya para todos y a la vez no esquilmar a la Madre Tierra:

Dice Dios por medio del profeta: “El día que ayunáis buscáis vuestros negocios, explotáis a todos vuestros trabajadores, ayunáis para litigio y pleito, para dar puñetazos al desvalido. Este otro es el ayuno que yo quiero: desatar los lazos de maldad, deshacer las coyundas del yugo, dar la libertad a los oprimidos, y arrancar todo yugo, partir a los hambrientos tu pan, a los pobres sin techo recibir en tu casa, que cuando veas a un desnudo lo cubras y de tu semejante no te apartes. Entonces brotará tu luz como la aurora, y tu herida se curará rápidamente, te precederá tu justicia y la gloria de Yahvé te seguirá”. Isaías 58.
